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ACTUARA LA COMISION DE ARQUEOLOGIA EN LA " C I U D A D SUBTERRANEA" 

Es Muy Posible Que la Enigmática 
Construcción de Guanabacoa Fuera 
Refugio de Los Habaneros en 1555 

¿Dónde estaba situada la finca de don Diego de Soto? He 
ahí ei punto interesante a resolver.—Era el único lugar 
secreto para esconderse en caso de "alarma".—Lo que 
dicen las actas capitulares.—A "media legua del puerto". 
—Un grupo de distinguidos intelectuales y arqueólogos 

interesado en desentrañar el misterio. 

* 

IMPORTANTE HALLAZGO DE UN IDOLO INDIGENA 
Un ídoío indio y una pipa del siglo XVII.—Hermanadas 
las dos civilizaciones de la época.—Otra "ciudad" del mis-
mo tipo en Alquízar.—También está sobre una residencia 
colonial.—Una opinión del Dr, Texeira Leite.—El secreto 
de las ruinas de la ¡supetfhrtv. ~-Uu anciano de Guanaba-
coa que brindará datos—Próximamente se ciarán a co-

nocer los exámenes científicos. 

EXCLUSIVO DE "EL PAIS" 

CA D A día que transcurre, o 
mejor dicho, cada hora, cre-
ce el interés del público, de 

los historiadores y arqueólogos, f r e n -
te al descubrimiento de la l lamada 
"ciudad subterránea" encontrada en 
los alrededores de G u a n a b a c o a . y en 
torno a la cual y a través de E L 
P A I S , hemos estado brindando ex-
clusivas "informaciones. 

Todavía nadie h a l legado a con-
clusiones definitivas, aunque sí po-
demos garant izar que se están rea-
lizando estudios muy. interesantes 
desde el punto de vista histórico, ar -
queológico y arquitectónico, que opor 
tunamente daremos a conocer. E n -

tre los estudiosos y especializados 
que sé disponen a cooperar en este 
sentido y cuyos informés reprodu-
ciremos. se h a l l a n el doctor Manuel 
Pérez Beato, doctor Osvaldo M a r t í -
nez Patiño. doctor Herrera Fri tot 
arquitecto Luis B a y , doctor Carlos 
Iñlguez, ingeniero R a f a e l F e r n á n -
dez Ruenes. todos representativos de 
nuestros centros científicos y ar-
queológicos. y también el doctor Leo-
poldo Teixe ira-Leyte , secretario de 
la Legación del Brasi l y miembro de 
la "Sociedad Arqueológica R o m a n a ' ' 
y del "Inst i tuto Arqueológico de C a r -
tago", que ayer domingo visitó ei 

paraie donde se hal la la original 
construcción. T a m b i é n se halla la-
borando intel igentemente, real izan-
do muy valiosas ' est i lac iones his-
tóricas. el señor osé M. Ximeno, 
miembro corresooi ente de la A c a -
demia de la Histo i. 

L A D I R E C C I O N \>V C U L T U R A 
D u r a n t e una conversación sosteni-

da en la tarde de ayer por nuestros 
repórter» con el doctor José M a 
Chacón v Calvo. Director de Cul tura 
del Ministerio de Educación, el dis-
tinguido erudito y l i terato m a n i -
festó a EL P A I S , nue tanto él co-
mo los demás funcionarios del D e -
partamento estaban v ivamente inte-
resados en las infnrmac 'ones publi-
cadas en E L P A I S , est imando muy 
curioso y digno de ser estudiado el 
hal lazgo, a cuyo efecto, los m i e m -
bros de la Comisión Arqueológica se 
disnonían a colaborar de m a n e r a en-
tusiasta a f in de h a l l ° r el secreto 
nue encierra la. extraordinaria cons-
trucción. especialmente el doctor Pi-
chardo nue nróx 'mament? , en uninn 
de otros especializados, r e a l i z a r t o 
un estudio «obre el terreno. 
LA C O L A B O R A C I O N DE " E L UATS' 

Colaborando también con estos 
disünmifdos funcionarios, i n t e l e c t m -
rteriodíst.ic.os e investigaciones se de-
les v arqueólogos, se hablan nuestros 
c o m o a f eros Roberto P. de Acevedo y 
Armando Ortoño. a cuyos t r a b a o s 
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be el conocimiento púbPco de H de-
nominar'!' "ciudad subterránea". 

LA F I N C A DE DON D I E G O DE 
S O T O 

Recientemente nuestro compañero 
Roberto P. de Acevedo ha dirigido 
sus investigaciones hacia lo- ante-
cedentes mié existen sobre la f inca 
de don Diego de ,3oto. Alcalde de 
La Habana, v que pertenecía tam-
bién ál Cabildo cuando la invasión 
de Sores en 1555. 

Q U I E N E R A DON D I E G O 
Puede decir=e. sin hipérbole — y 

basta con leer las setas capitulares— 
oue Don Diego de Roto era el hom-
bre más prominente v rico de su 
época, el más noble y considerado 
con influencia y prestigio extraordi-
narios Pues bien, no h a y duda de 

I oue Don Diego de Poto poseía un 
lugar secreto, un refugio colectivo 
a media. l»gr». del puerto, es decir 
a la misma distancia nue la ya. cé-
lebre ' 'ciudad subterránea" hallada 
ahora en Guanabaeoa. Se trata, 
pues, dp un» t»s<« interesa nt-Mma 

EL U N I C O R E F U G I O S E C R E T O 
Aunque existen otros anteceden-

tes. nuestro compañero Pérez de Ace-
vedo fe aoova mayormente, en el 

-mao-nffico informe r-od¡do al A V s i -
de Munieinal de T.,a Habana, en 1929 
ñor los señores Ximeno y n o v a n t e s 
informe redactado con motivo del 
hallazgo de "un subterráneo" en-una 
de las salás del Palacio Munieinal 
En ese documento, abarte de negar-
se la e x i g e n c i a de "cam'nos secre-
tos" en el casco de I,a Habana, se 
ap-vpq-a tev4-,n«iji)(»nt» in sig"ient.p-

"EL TTIMICO T.TJOAR, SECRETO CON OUP CONTABAN LOS VECI-NO? PARA WSnONrnimpK. JN CA-PO DE AT.AR.MA. ERA TA ETNCA HE DON DTEGO DE SOTO, SITLA-DA A UN CUARTO DE LEGUA DEL PUERTO." 
Era, por tanto, la f inca de Don 

Diego, un "lugar secreto-", un lugar 
de refugio, y seguramente no pue-
de entenderse ñor ello un descam-
pado, o un edificio en la superficie 
Además, en otras actas se l-ace re-
ferencia a oue a la f inca podían 
llevarse los ob.tetos, riquezas y escla-
vos. Si se tratará., sencillamente, de 
una finca v A S O I / 1 UNA MEDTA 
L E G U A DEL P U E R T O , allí los pi-
ratas podían fáci lmente atacar y 
saauear a los moradores, l o del lu-
frar secreto, pués. resulta indiscuti-
ble. Y ningún otro lugar me.ior que 
la extra*4 construcción hal lada aho-
ra en Guanabaeoa. Por otro lado, 
consta que cuando existían alarmas 
los vecinos "se r e f u g i a b a n " en G u a -
nabaeoa. Vodo esto resulta muy sig-
nificativo. aunoue no puéde consi-
derarse como la clave del enigma. 
Falta lo princinal. es decir, saber 
el verdadero asiento de !a f inca de 
Don Deigo de Soto y si sus límites 
l legaban a donde ahora se ha descu-
bierto la "ciudad". Podemos garan-
tizar que en ésta caben perfecta-
mente centenares de personas y que 

existen lugares no sólo magníf icos 
para aposentos en caso de pe tero 
sino también para situar en ellos 
l ^ r e s ^ comestibles y m u e h r s cosas 
más ¿Donde estaba situada la f i n -

=̂de-D°n Pief° d P S o t o ? He ahí lo 

2 1 Í Í ™ P f ! r snte. ñor ahora, en el 
aspecto histórico de la cuestión, s i 
t e n t a d l a f i n c a W P°-
tentaOo Don Diego estaba enclava-
da en otra, parte de L a Habana v 
no donde ha aparecido la extraña 
rn pl:0^:03- nuestr° ̂ «oafie! 
ro Pérez de ACevedo se propone en 

d e , e ' i m i n a c t ó n . seguir el 
hilo dé todos los propietarios de eso* 
terrenos, haciendo un análisis de ]a 

| ®n q v e v i v i é r o n y activi-L A S R U I N A S 
Otro punto importante que está 

aun por descifrar, consiste en la 
identificación de las ruinas existen-
tes en la superficie. Esa labor qui-
zás arrojé alguna luz. aunque h a -
blando en la tarde ayér con un dis-
tinguido -profesional, éste nos dijo 
después de visitar dichas ruinas, düe 
ese edificio fué construid-, con pos-
terioridad a los caminos subterrá-
neos. o bien se construyeron éstos 
con la idea premeditada de edif i-
fiCár en el subsuelo otra residencia 
para casos dé peligro 

O T R A " C I U D A D ' EN A L P t I Z A R 
T f r r b i e n se nos informó por uno 

de los muchísimos visitantes qué 
acudieron el domingo al parale, oue 
én Alauizar. en la f incá "Sandoval" 
también existen las ruinas de uña 
hermosa réS'dencia colonial, con una 
especié dé vasta, ciudad o refugio en 
el subsuelo. Estp secundaria la tesis-
de que lo hallado ahora en G u a n a -
baeoa és un gran lugar de r e f u t o 
y que era típico en las grandes resi-
aenctas de los primeros tiempos de 

la colonia por temor a las invasio-
nes de los piratas. 
D O S H A L L A Z G O S I M P O R T A N T I -

S I M O S 
Durante una exploración en las 

primeras capas del terreno de la su-
p e r i t e . realizada ayer por nuestros 
companeros Roberto P. de Acevedo 
y Armando Ortofio, hallaron, a po-
ca profundidad como antes deci-
mos. un amuleto o idolillo de cuar-
zo, probablemente hecho en una 
"piedra rodada" y con toda seguri-
dad de manufactura indígena, como 
puede apreciarse comparándolo con 
otros ejemplares existentes en nues-
tros museos. Además, también hal la-
ron el recipiente de una pipa de 
barro que podemos clasif icar como 
perteneciente a los tiempos colonia-
les, casi inmediatos al Descubri-
miento, y de uso por los españoles, 
ya que sus dibujos en relieve se 
apartan por completo de las carac-
terísticas manufacturas indias. He 
ahí. pues, reunidas, a las dos cultu-
ras a través de tales objetos la es-
pañola y la india, que convivieron 
con toda seguridad, en los terrenos 

i 

í¡ 
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donde gira y se hunde en SU sub-
suelo la misteriosa "c iudad" o re fu-
gio. Reproducimos con estas notas, 
hechas al correr de la máquina y 
con la precinitación de las informa-
ciones periodísticas, una fotograf ía 
de los dos hallazgos. Se trata, pues, 
de una buena zona arqueológica, y 
explorándose a m á s profundidad V 
de manera científ ica, es posible nue 
se losre encontrar muchos objetos 
más, lo nue nos proponemos hacer. 
Dios mediante. 

EL DR. T E X E I R A - L E I T E 
Ayer nos fué grato intercambiar 

imoresioneK con el doctor Leopoldo 
Texeira-Leit" . Secretario de la L e -
gación del Brasil y notable aroueó-
logo y nos comunicó aue el hallazgo 
era, a su entender, curiosísimo, y 
oue era preciso, mediante estudios 
pormenorizados, llegar a conclusio-
nes definitivos, ya oue el caso lo re-
nuer'a así. También nos agregó el 
d'stinsuldo diplomático . hombre 

ciencia, míe tanto los señores 
Viciedo y Estrada como el resto de 
sus compañeros, merecen toda clase 
^e apovo y colaboración, por *u tra-
bajo r>»rse'"erarit<> ^e di^z años In-
tentando desentrañar el misterio 
nue encierra la peregrina construc-
ción soterrarla. 

D E S D E S A G U A 
La señora María Luisa Luaces, de 

Sagua la Grande, nos escribe mani-
festándonos que es posible que la 
"c iudad" o refugio sea una "prisión 
de indios", fabricada por el lugarte-
niente de Diego Vdázquez , que te-
nía grandes encomiendas por esos 
lugares de Guanabacoa y que ence-
rraba a los indígenas a f in de te-
nerlos siempre perfectamente con-
trolados. Complacemos a la señora 
Luaces en su petición de reprodu-
cir su tesis. 

G A R I T A DE C O N S U M O S 
El Padre Florencio García, de la 

iglesia de la Merced, nos comunica 
que un funcionario del Obispado, a 
preguntas suyas, le informó que en 
tiemnos coloniales, sin poder preci-
sar fecha, existía, ñor los alrededores 
de donde s° ha descubierto la cons-
trucción subterránea, una garita o 
edificio para la "vigi lancia de los 
consumos", pero que no existen da-
tos algunos relacionados con templo 
o ermita. 
L O S SRES. V I C I E D O Y E S T R A D A 

Como informamos oportunamente 
los señores Viciedo y Estrada, con 
otros compañeros también citados, 
tienen desde hace mucho tiempo per-
miso de los dueños de los terrenos 
para realizar esa clase de trabajos 
y sólo quieren cooperación para de-
jarlos terminados. Su problema 
fundamenta l consiste en la carencia 
de potentes bombas de succión, que 
retiren el agua existente en Iffi prin 
cipales caminos. 

Aunque las exploraciones ver i f ica- j 
das hasta ahora indican .que la ciu-
dad se circunscribe a un cuadriláte-
ro donde giran las galerías en forma 
de espirales dirigidas hacia la pro-
fundidad. no tiene nada de part i-
cular que más adelante se encuen-
tre algún Camino que comunique con 
el mar o con algún otro edificio o 
paraje distante. Eso depende del 
curso de las exploraciones. 

¿ T E M P L O M A Y A ? 
Entre las numerosas cartas que 

hemos recibido, brindando sugestio-
nes o historias más o menos fantás-
ticas, hay una que posee cierta im-
portancia y se a justa a un cálculo 
de posibilidades. Nos escribe el se-
ñor Mauricio Pernas, vecino de Co-
j ímár que él sabe — a través de tex-
tos históricos —que en tiempos muy 

1 remotos Cuba estuvo unida al Con-
j tinente, siendo posible que la cons-

trucción de Guanabacoa sea un tem 
pío o habitación de la civilización J 
maya, hermanado todo ello a restos! 
pve-colombinos arquitectónicos h a - 1 
liados en la parte oriental de la Isla. 

No le negamos rotundamente al 
señor Pernas su creencia, pero es 

! necesario tener en cuenta que la 
[ construcción de Guanabacoa carece 
; por completo de muchas caracterís-
j t 'cas artísticas y otros detalles pro-

pios de los grandes templos mayas. 
Además, la tesis de Cuba unida* al 
Continente, basada en ciertos res-1 
tos de animales prehistóricos y otros 
antecedentes, es probable que dentro 
de poco entre de nuevo en el plono 
polémico, debido a los hallazgos re-
cientes hechos ñor los doctores Mo-
rales Ps t iño y Hnrrpra Fritot de que 
ya se hizo eco EL P A I S en una in-
formación. publicada éste mismo 

i mes. 
Además, la suposición del señor 

Pernas está supeditada al examen 
nuímico —que creemos debe reali-
zarse a la mayor brevedad— de los 
materiales con aue h a n sido cubier-
tas las paredes laterales. Esé mate 
rial. c ientí f icamente examinado, pue 
dé demostrar, cumplidamente, si fué 
usado én tiemnos re l - t ivamente mo-
dernos o en énocas muy anteriores 
a la l legada de los españoles a Amé- ¡ 
rica 

EL E X A M E N C I E N T I F I C O 
Aunque no hay duda de la an-

tigüedad de. la construcción y otras 
característicos donde se ve la mano 
del hombré y un "plan de organiza-
ción -subterránea" la tesis de "ciu-
dad" o refugio también está lanza-
da a reserva de un análisis comolé-
to de los científicos y especializa-
dos. a cuva opinión desde luego es 
rtrériso atenerse én definitiva. 
C<"^jn SE R E A L I Z A LA M U í P I E Z A 

ES necesario hacer constar, y lla-
mamos sobre esto la atención de la 
Corñisión Arqueológica y a los cen-
tros investigativos, que " la limpie-
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za" de los caminos o galerías se 
está realizando con arreglo a las 
prevenciones científicas para estos 
casos. Tanto el señor Estrada como 
el señor Vlciedo, son dos verdaderos 
expertos en la materia. Eso puede 
comprobarlo cualquier especializado 
si se dirige al señor Estrada, que 
tiene a su cargo la dirección técnica 
de los trabajos. Ei señor Estrada, no 
sólo posee vastos conocimientos mi-
neros, sino nociones muy avanzadas 
en arqueología. Es por eso, que en el 
curso de los diez años se ha podi-
do, cubo a cubo, sacar todo el "relle-
no" de los caminos y estancias sin 
perjudicarse la arquitectura primitiva 
sino más bien dejándola al descu-
bierto. 

D I S G U S T A D O S 
Claro que los señores Viciedo y 

Estrada están un tanto disgustados 
con nuestros reporters. Ellos no de-
seaban que sus trabajos se conocie-
ran antes de terminarlos, como ya 
hemos dicho. Pero sin embargo, es-
peran que no se les interrumpa. 
Desde que E L P A I S publicó la pri-
mera información, infinidad de per-
sonas han solicitado "bajar a la 
ciudad". Ello no ha sido posible 
por cuanto el tiempo que se emplea 
en atender a los visitantes se les 
resta de trabajo, demorándose con 
ello el fin de las exploraciones. 

— A todo se llegará —nos dice el 
señor Estrada—, Es posible que ai f i-
nal de nuestras labores, se llegue al 
conocimiento de algo aún más sen-
sacional de lo publicado. Mientras 
tanto, llévese esto como recuerdo. . 

Y nos entrega un curioso diente de 
animal prehistórico, hallado a cua-
renta metros de profundidad, que 
uno de estos días haremos objeto de 
una información aparte. 

El misterio de la "ciudad subterrá-
nea. prosigue. 
. Y - M A S S O B R E LA HACIENDA DE 

S O T O 
Aunque algunos historiadores sl-

¡ túan la finca o hacienda de Diego 
| de Soto en el paraje en que hoy se 

encuentra el Hotel Nacional, tal 
apreciación resulta muy discutible 
por cuanto el pirata Sores toma y 
entra por la l lamada caleta de Juan 
Guillem donde hoy está el torreón 
de San Lázaro. Es muy extraño 
pues, que las habaneros se refugia-
ran en donde se encuentra encla-
vado el Hotei Nacional, porque de 
ahí ai torreón no hay mucha distan-
cia. Por otro lado, Soto poseía in-
numerables fincas, y también su her 
mano, primo o pariente muy cer-
cano. Juan de Rojas. 
ERA E N C U B I E R T O EL R E F U G I O 

Siguiendo el curso de las invest'-
grciónes en las actas capitulares, se 
sabe que el lugar señalado para "re-
fugiarse" los habaneros, era "secre-
to" y "encubierto", es decir, subte 
rránéo. Esto f amMén está perfecta-
mente comprobado, pues la palabra 
"encubierto" lo demuestra plena-
mente. 

Él misterio de la "ciudad subte-


